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OSCAR SÁNCHEZ SERRA

UNA VEZ MÁS el béisbol nos reúne,
nos llama, porque no solo es pasión,
sino también identidad y nacionali-

dad. Llegamos a la final por el título de
Cuba, con Villa Clara y Matanzas, desde
esta noche, en el parque yumurino Victoria
de Girón, desbordándonos en estados de
ánimos, como lo hicieron también los cien-
fuegueros y espirituanos que, aun cuando
no alcanzaron el singular momento, pelea-
ron hasta el final.

En la Atenas de Cuba y en Santa Clara
las emociones corren como río bravo que
llegan a los estadios, repletos de una afición
que va a respaldar a sus peloteros, a ver un
buen juego de pelota. En otras palabras, a
ser el destinatario del esfuerzo, la entrega, la
dedicación, de quienes, vestidos de héroes,
los representan.

Así de inmensa es la responsabilidad de
peloteros, cuerpos de dirección, árbitros y
directivos de nuestro pasatiempo nacional.
Son ellos los actores de la gran fiesta, que
tiene a todo el país hablando de bolas y
strikes.

Ycuando se trata de tan hondo sentimien-
to popular y del mayor nivel de nuestra pelo-
ta, el compromiso de esos protagonistas se
incrementa. Exige de los peloteros no solo
la aptitud del atleta, sino también su actitud
ante un pueblo que espera la buena jugada,
el jonrón, no la chabacanería, la ofensa o el
irrespeto por el rival. El deporte es una con-

frontación, sí, pero no antagónica, sino pa-
cífica.

Por supuesto que lo anterior no está reñi-
do con la rivalidad, al contrario, la hace más
viril, porque solo respetando al adversario
puede aquilatarse la magnitud del reto y en
consecuencia alcanzar la victoria. Como la
pelota es expresión de cubanía, evoque-
mos al más genuino de los cubanos cuan-
do expresó: Se tiene el talento para honrar-
se con él, no para deshonrar a los demás.

Esta final demanda de los árbitros prepa-
ración, ajuste al reglamento interno, a la
regla del béisbol y a la ética; solo así podrán
ejercer la autoridad que de ellos se espera.
Sobre sus hombros cae el curso del juego,
como sobre los de los directores de equipos
recae ya no solo el triunfo o la derrota, sino
la máxima responsabilidad del aconteci-
miento social que es la final por el título
cubano de béisbol. Entiéndase la conducta
de sus atletas, la suya, y la relación de todos
con árbitros, oponentes y aficionados.

Los que están en el terreno son ídolos,
líderes. Son vitoreados por sus hazañas,
pero también lo que hacen en el escenario
competitivo encuentra repercusión en las
gradas y en la sociedad. Si un elegante fil-
deo o un batazo decisivo desata las emocio-
nes, una mala acción o una expresión anti-
deportiva halla caldo de cultivo para mani-
festaciones de ira que derivan siempre en
indisciplinas sociales, las cuales por la can-
tidad de público y sentimientos encontrados
se multiplican.

No se trata de que el graderío deje de ser
el décimo jugador de cada conjunto. Su
apoyo al de casa tiene que hacerse sentir,
porque en muchas ocasiones el estadio
gana juegos de pelota, pero las ofensas al
contrario que se han dejado escuchar en
nuestros parques hay que censurarlas y
desterrarlas de las tribunas, con otra máxi-
ma martiana: Quien ha sabido preservar su
decoro sabe lo que vale el ajeno, y lo res-
peta.

En las series semifinales vivimos pasajes
que, sin ir a los libros de récords o a las esta-
dísticas, expresan los atributos de nuestros
deportistas, entrenadores y árbitros. Recor-
demos al cienfueguero Noelvis Entenza,
tres veces superado por el villaclareño
Freddy Asiel Álvarez, quien en sus primeras
palabras a la prensa expresó:  “Él es el me-
jor lanzador de Cuba”; o al coach de tercera
de Villa Clara, Lázaro López, ser el primero
en felicitar al adversario al pasarle el brazo
por arriba al pitcher sureño para decirle:
“Estuviste inconmensurable”.

O a Iday Abréu, mentor de la Perla del
Sur, con el mérito de mantener a los cien-
fuegueros entre los cuatro primeros elencos
de Cuba, disculpándose ante el pueblo por
el exabrupto con una decisión arbitral.
Hablamos, y con razón, de la labor de Víctor
Mesa, haciendo resurgir a Matanzas. Pre-
guntémonos: ¿qué era Cienfuegos hasta
que el exlanzador tomara las riendas de su
novena? Por eso su público se quedó allí y
tras el último out los premió a él y a su

escuadra con la medalla del aplauso, del
cariño, del que se siente bien representado.

A César Valdés regresando con los
arreos, pasando no por encima de la enfer-
medad de su padre, sino entendiendo que
debía salir a buscar el sello del juego que
solo los árbitros, cuando lo hacen bien, pue-
den dar. Qué decir del joven refuerzo cama-
güeyano de Sancti Spíritus, Norge Luis
Ruiz, un muchacho que no se achicó ante
la furia roja matancera; o de la confianza y
el aliento del debutante mentor Yovani
Aragón a sus jugadores, incluso en el mo-
mento más difícil.

Todos recordamos a José Miguel
Fernández; como si fuera hoy, sin
callarse un minuto en la segunda base
del III Clásico Mundial de Béisbol, era
quien insuflaba el ímpetu, sencillamen-
te era la voz de Cuba en cada duelo.
Así es con su Matanzas el joven de
Colón quien, al fallar un lance fácil en
un noveno capítulo, sabía que podía
comprometer las aspiraciones de fina-
listas de sus compañeros. No pudo
más y cuando cayó el out 27, pese al
triunfo, rompió a llorar. Hasta él llegó el
abrazo de su equipo.

El cubano está lleno de esos valores
y el béisbol los saca, los hace grande.
Esa es la convocatoria que desde esta
noche ha de primar en cada turno al
bate, en cada lanzamiento, para hacer
grande y bella la fiesta de Matanzas,
de Villa Clara y de toda Cuba.

Hagamos grande y bella esta fiesta de pueblo

ALFONSO NACIANCENO

LO APRECIADO en el debut de los cubanos en la Liga
Mundial de Voleibol ratifica la regla: después de una
renovación, viene la paulatina recuperación del nivel

competitivo.
Así quedó estampado en blanco y negro cuando los nues-

tros ganaron la medalla de plata en el Campeonato Mundial
2010 (detrás de Brasil) y al año siguiente —tras algunas bajas
de jugadores clave— descendieron al octavo escalón en la
Liga. Más consolidados en el 2012, asaltaron el tercer pelda-
ño del evento y anclaron en el sexto lugar del ranking de la
Federación Internacional de este deporte.

Estamos acostumbrados a ver a la escuadra entre las pri-
meras del universo y nos ataca la inconformidad al obser-
var cómo cometió 56 errores ante Serbia, que vino armada
de un elenco cuya mayoría juega en ligas foráneas. Solo su
opuesto, Aleksandar Atanasijevic, cuajó 43 puntos en los
dos choques, más del 20 % de los anotados por su plantel
—cifra saludable para un hombre de esa posición— siem-
pre y cuando pase de 15 puntos por partido.

Sería desleal compararlo con el juvenil Yordan Bisset,
quien sumó 30 anotaciones en las dos salidas. El local
mostró fuerza en el servicio y al rematar, soberbia saltabili-
dad como complemento de sus 1,94 m de altura, capaci-
dad para resistir la presión y duración del partido, pero aún
va camino de aprender qué hacer en fracciones de segun-
dos, una vez enfrentado al bloqueo. Abusó del ataque por

la diagonal, sin reparar en que, si halla a rivales de más
de 2,00 m delante, puede girar el torso y el brazo para dis-
parar por la línea, tirar la esférica detrás de la barrera o
golpear contra las manos para provocar que el balón
rebote fuera del terreno. No todo lo consigue la fuerza;
lleva tiempo dominar las habilidades de una posición
donde se le exime de recibir, aunque los oponentes sue-
len dirigir el saque buscando al opuesto para molestarlo y
restarle posibilidades ofensivas.

Los auxiliares Rolando Cepeda y Lázaro Fundora tienen
para completar un trío letal con Bisset, si son mejor habilita-
dos por el levantador y capitán Lian Sem Estrada. En más de
una ocasión insistió en pasar hacia una de las dos puntas del
terreno, donde los serbios agrupaban rápido para anular la
ofensiva rival, lo cual restó calidad al juego antillano. Estrada,
en su primer año como titular, goza de buena química con el
conjunto, y si despliega su iniciativa en aras de enriquecer las
combinaciones —en las que deben tener mayor participación
los centrales— debe consolidarse en el puesto. Así evitará su
sustitución por el novato Leandro Macías, quien compartió
alegrías durante el tercer set del sábado, ganado 25-21, pero
de menor alcance en el bloqueo.

Emplear las fintas del pasador y ofrecer balones para rea-
lizar el ataque zaguero también son elementos que compe-
ten al acomodador. Precisamente este último aspecto, el
ataque zaguero, es otra posibilidad de marcar puntos, sin
reiterarlo, pues casi siempre ocurre por el centro del terre-
no, donde el bloqueo rival alcanza su mayor altura. Cepeda

tuvo éxito al efectuarlo, mas cuando intentaron repetirlo, allí
estaba la barrera serbia.

Salir de La Habana con dos reveses torna el panorama
bien difícil para los cubanos, que desafiarán a Italia y
Alemania. Los bambinos debutaron con triunfos 3-0 y 3-2 a
costa de los teutones, mientras el otro gigante de este
grupo B, Rusia, aventajó 3-0 y 3-1 a Irán. Solo dos elencos
de esta zona avanzarán a la final de Mar del Plata. Com-
plicada se presenta la prueba para los cubanos.

CUBANOS EN LA
LIGA MUNDIAL Después de la renovación...

Los antillanos iniciarán dos visitas muy difíciles por Europa.
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La sede de los dos primeros juegos de la final.


